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LA FIESTA DEL ÁRBOL 
\jilon la celebración de la fiesta 
del árbol, Murcia dio ayer una 
hermosa prueba de su cultura y 
creciente deseo de prosperidad y 
engrandecimiento. 

La sabia enseñanza da los ni­
ños, inculcándoles de modo t an 
halagüeño el amor á los árboles, de 
los que tanto necesitamos para el 
desarrollo de nuestras industrias, 
de nuestros comercios y aun para 
el bien de nuestras vidas, es mues­
tra d© cultura de un pueblo que 
sintiendo en él las semillas del 
bien para si propio y para sus se­
mejantes, las esparce sobre la ma­
dre tierra para que ésta las de­
vuelva pródigamente convertidas 
después de misteriosas transfor-
paaciones, en verdosas hojas, en 
jugosos frutos y en coloreadas flo-
J'e» de perfumados pétalos J em­
briagadores aromas. 

El creciente deseo de prosperi­
dad y engrandecimiento lo mues­
tra, también, un pueblo que cele­
bra fiestas como la de ayer, un 
pueblo alejado de preocupaciones 
políticas ó sociales, acrisolado en 
los íanos principios de la religión, 
sin caer en sus censurables fana­
tismos, un pueblo sano, en fin, 
que teniendo alcanzado por sus 
esfuerzos sólo algo, de lo que de­
sea, levanta sus aspiraciones y tra­
baja con ardimiento para llegar á 
su ideal de engrandecimiento y 
progreso. 

Y ese pueblo que escoge A los 
niños con sus almas puras, lim­
pias de prejuicios y pasiones, para 
ía marcha progresiva de sus pro­
yectos, es también un pueblo sá-
bio, porque en las no cansadas 
inteligencias de los pequeños, los 
gérmenes de lo bueno, de lo gran­
de y de lo noble, tienen un exce­
lente cultivo, que al fecundar en 
«1 mañana sólo producirán el bien 
de sí propio y de sus semejantes. 

Enseñar á los niños á que cui­
den y quieran á los árboles, para 
que viéndoles crecer con ellos, bus­
cando en las evoluciones de sus 
distintas savias incomprensibles 
analogías de sentimientos y de 
afectos que el uno muestra con 
sus cuidados y el otro devuelve 
con la frescura de sus sombras, es 
tarea tan agradable como prove­
chosa, es, aún más, una misión 
educadora y civilizadora. 

Los nifios lo aprenderán muy 

í pronto, la tierra sin árboles es co-
, mo la vida sin cariño. 

Dichosos ellos, los que cuiden 
los unos y crezcan al calor de las 
caricias; desgraciados los otros, los 
que crucen la vídu por un desier­
to sin árboles y sin amores. 

¡Bien hayan los que hicieron la 
«Fiesta del Árbol.> 

La Itedacción. 

LÁ LLEGADA 

Amaneció un día gris, tristón, des­
apacible; ni el sol ni el tiempo ripia­
ron Ter su» galas; la fiesta del árbol 
estaba amenazada de una nueva sus­
pensión, pero afortunadamente no 
ocurrió así. 

Llegados al campo de tiro molesta­
dos por un fuerte viento y mojados por 
la lluvia que comenzó á caer; la pri­
mera impresión fué desagradable á 
causa del desgraciado accidente que 
citamos en otro lugar. 

Dentro del polígono era hermoso el 
espectáculo que se apreciaba. 

Nuestras lindas paisanas, radiantes 
de virtud 7 de hermosura, ocupaban 
sitios preferentes, dignos de ellas por 
sus propios merecimientos. 

Por causas imprevistas se retrasó 1* 
celebración de la misa, la que com«a-
zó á las once y cuarto. 

LA MISA 

Con religioso recogimiento dio prin­
cipio la miáa de campaña, qus fué di­
cha por el Muy Ilustre Sr. D. Ildefon­
so Montesinos, canónigo de esta Santa 
Iglesia Catedral. 

Terminada ésta, el Excelentísimo 
é Iltmo. Sr. Obispo de Avila dio la 
bendición á la numerosísima concu-
nencia que invadía el Campo de tiro. 

La escuadra de gastadores del Bata-
llÓQ infantil hizo á toque de corneta 
los honores correspondientes. 

LA SESIÓN 

Terminada la misa, ante la tribuna 
formada al efecto liajo un hermoso pa­
bellón nacional, donde tenían asiento 
el Iltmo. Obispo de Avila, D.Joaquín 
Beltrán, el gobernador civil D. Agus­
tín Bullón de la Torre, el comandaste 
militar D. AdolfoTerrer, el alcaldedoa 
Gaspar de la Peña, el presidente de la 
Audiencia, Iltmo. Sr. D. Cristóbal Gi­
rones, el presidente del Tiro Nacional 
D. Domingo Muguruza, el de la Dipu­

tación D. Juan Antonio Perea y don 
Emilio Diez Vicente, se dio comien­
zo á la solemne sesión conmemorativa 
de la fiesta del árbol. 

El Sr. Codorníu leyó un hermoso 
trabajo, que publicarenjos mai adelan­
te, y que le valió muchos aplauso». 

D. José Campillo dio lectura á una 
bonita eomposicióo, que fué acogida 
con grandes muestras de entusiasmo 

El SP. Tornel habló dando las gra­
cias y la enhorabuena al Tiro Nacio­
nal, por la hermosa fiesta que había 
organizado; dedicó un cariñoso saludo 
al Obispo de Avila, j después, eon ga­
lanas frases j estilo ameno, saludó á 
las murcianas que concurrían á la 
fiesta, sin temor á las inclemencias 
del tiempo, dando de este modo realce 
atan simpátiso acto. Leyó después un 
soneto del Sr. Jara Carrillo y una hu­
morística composición suya que inser-
tasaos por separado. 

El Sr. Selgas dio lectura de la her­
mosa poesía dedicada á la fiesta del 
árbol, de D. Juan José Herranz, con­
de de Reparáz. 

D. Isidoro de la Cierva leyé después 
la cemposicióa que con el mismo ob­
jeto ha remitido D. Tomás Maestre, y 
algunos párrafos de la notable memo­
ria del ingeniero agronónomo de la 
Estación Sericícola. i 

Se dio á conocer la lista de las enti- | 
dades y personas que han remitido sub­
vencione» para la celebración de la 
fiesta. ' 

El alcalde D. Gaspar de la Peña ha­
bló dedicando sentida? frases á la her­
mosura de la mujer murciana y á la 
fiesta del árbol que, como agricultor, 
adoraba, pues el árbol es un necesa­
rio compañero del hombre; terminan­
do con la exjiosición de su firme creen­
cia do que esta fiesta es el principio 
de la regeneración de la patria. 

D. Agustín Bullón d» la Torre, go­
bernador civil de esta proTÍncia, co­
menzó diciendo que la fiesta del 
árbol representa el arrepentimien­
to de ahora contra la tala de los 
árboles, de antes. La España de 
hoy—dijo—es distinta á la de ayer. 
Es necesario que recupere lo perdido. 
Deben consignarse en el presupuesto 
grande» cantidades para que se au­
mente la riqueza forestal. 

Hizo una brillante historia de la fies­
ta del árbol, relatándola desde sus 
orígenes, en el año 1872, en los Esta­
dos Uaide», de»de cuya fecha acá la 
han celebrado más de 64 asociaciones. 

Felicitó á los niños del Batallón in­
fantil, soldados del mafiana, encariña­
dos hoy con los explendores de la na­
turaleza. 

I Dedicó un efusiro saludo á la pren-
j sa en general y á la murciana espe-
I cialmente, que siempre se encnentra 
! al lado de las buenas causas. 
i El Sr. Bullen de la Torre fué ovacio-
^ nado por su notable discurso. 

El Ob'spo de Avila, D. Joaquín Bel-
I trán, habló á continuación, dedicando 

frases de gratitud y de sonsideracióa 
por el puesto que en aqnél momento 
ocupaba, á causa de la au»encia invo­
luntaria ilel Obispo de Mircia. 

Dijo que la honra que sentía en 
aquello» momentes no la cambiaba 
por nada. 

Hablando del «iglo pasado, dije de 
él, que había tenido como nota carac­
terística la de la deatrusción, bien vi­
sible en nuestra riqueza forestal. 

Felicitó al Tiro NaciooaL á las au­
toridades y al pueblo de Uurcia, que 
celebraba tal fiesta de cultura y rege­
neración. 

Terminó con un viva á España y un 
viva á Murcia, que fueron contestados 
con entusiasmo. 

El Obispo de Avila fué muy aplau­
dido j felicitado. 

ALMUERZO DE LOS NIÑOS 
Antes de terminar la sesión ^ue se 

estaba celebrando, comenzó á servirse 
el almuerzo á los quinientos niños del 
Batallón infantil, en cuyo honor se 
daba la fiesta del árbol. 

El almuerzo consistió en un plato 
de »opa, una tortilla, un pastel de car­
ne, pan y fruta, todo lo que era ser­
vido dentro de una cesta, regalándo­
seles tambiés una servilleta como re­
cuerdo del acto. 

Del reparto de estos almuerzos se 
encargaron muchos socio» del Tiro 
Nacional, que secundaron como pu­
dieron, pues la aglomeración era ex­
cesiva, los esfuerzos de los camareros 
destinados á servir este almuerzo. 

Los niños, ^ue ocupaban la gran 
explanada frente al pabellón del Tiro 
Nacional, estaban sentados ante lar­
gas mesas, recibiendo, con la natural 
alegría, los obsequios de que eran ob­
jeto. 

ÍL BANQUETE 
En las espaciosas terrazas del citado 

pabellón del Tiro Nacional se halla­
ban preparada» las mesas para el ban­
quete, que, coa motivo de este festejo, 
estaba dispuesto. 

En la terraza central estaba la mesa 
de la Presidencia á cuyo alrededor se 
sentaron las distinguidas autoridades 
que antes mencionamos, á más de al­
gunas otras no menos respetables per­
sonalidades, cuyos noBabre.i sentimos 
no recordar. 


